
En El Salvador la economía anda
mal desde hace años, aunque los
gobiernos de ARENA nunca lo
dijeron. Ahora el gobierno de
Saca solo habla de los efectos de
la crisis de Estados Unidos para
tapar su incapacidad y para que la
gente crea que es necesario más
endeudamiento como única vía
para enfrentar la crisis.
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En río revuelto, banqueros hacen piñata
Los gobiernos de ARENA no se cansan de pedir dinero prestado sin tener respaldo para pagarlo. Ahora Saca

busca ¡2 mil millones de dólares!, pero no para invertirlos en la gente pobre, sino para pasárselos a los banqueros

para que hagan negocios con ellos.

En río revuelto

Los préstamos al gobierno debe
aprobarlos la Asamblea
Legislativa, con un mínimo de
56 votos. Pero ARENA, el PCN
y el PDC solo suman 49 votos.
Entonces, Saca esquiva a la
Asamblea y adquiere la deuda a
través del Banco Central de
Reserva (BCR), que es una
institución autónoma del Estado.
Esta es otra maniobra, parecida a
la de los fideicomisos, que se
usaron para aprobar con 43
votos los préstamos para el
presupuesto nacional del 2007.

El pueblo tiene que oponerse a este negocio espantoso. Si los grandes empresarios quieren préstamos, pues que

los busquen ellos, ese es su negocio. En el país hay demasiada gente pobre, sin viviendas, sin salud y sin

educación, como para que el gobierno de Saca comprometa los recursos públicos para hacer más ricos a los ricos.

La movida para burlar a la
Asamblea

1. El Diario de Hoy, 15 de noviembre de 2008,
págs. 36 y 37

2. La Prensa Gráfica, 19 de noviembre de
2008, págs. 2 y 3 

El Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) desembolsará
500 millones de dólares, el Fondo
Monetario Internacional (FMI)

¿De dónde saldrá esa barbaridad de pisto?

La plata llega al BCR, quien no la va
a canalizar a los bancos estatales ni
a cooperativas de ahorro y crédito.
Va a los grandes bancos privados
para que éstos se la presten a los
grandes comerciantes, industriales y
terratenientes.  Los bancos han
disminuido los créditos porque
temen no recuperarlos, dado que la
crisis de Estados Unidos tiene en la
orilla del barranco a la economía
salvadoreña. 

Quien se arriesga es el gobierno. Si
los grandes empresarios no le pagan
a los bancos privados, éstos no le
van a pagar al BCR. Entonces, los
organismos financieros internacio-
nales no van a cobrarle a los bancos
privados ni a los empresarios que
recibieron crédito, sino al gobierno,
que deberá responder con dinero del
pueblo. 

¿Adónde irá esa plata?

dará otros 1,300 millones1 y el
Banco Centroamericano de
Integración Económica (BCIE)
prestará entre 200 y 300 millones.2


